
P ree l«B  <ie B «»c r ie l«a .

r«<eia<

Madrid, du mes..................  4 oO
pT6Tii‘ 'ias, irimesue.. . . 6 06 
tlxlfanjeru y Ullramai, aao. 00 00

Núraero *ueUo, del día, ScéoliBOs- 
Idem atrasado. SO idem.

EL ECO NACIONAL
DIAEIO POLITICO

En Madrid, en la Admíoislra- 
dOD. ralle de la S&rien, pnm  8 , 
principal iaquierda, dirig.érdoM 
al Administrador, D- Jnaa Garci* 
de ia Pedresa.

Los precios de la suscrlcion au­
mentan uoe peseta por inmesti* 
girando á cergo de los suscritores.

l ‘ unto.« de >ub rieioB.

Año V M A D R ID .— Martes 13 de Julio de 1886. Nüm. 1.808

A ik V E B T E l iC IA .

E os seAorcs BuserSloreu de Pi. Eco N ació- 
TiAL, tanto de esta córte eono de proTÍnclas 
<|oe traitladea bu reitidencia dnraote el vera­
no para al£UB bntneario. playa ó cualquier 
«tro  punto de la penintiula ó  del extranjera.
V deseen continuar reeÍbi*ndo ei periódico, 
¿e servirán dar á la adininUlraclon el opor- 
tana aviso v se les atenderá sin anmeMo ai- 
f  uno en el precio de la suscrlcion.

EcoDomias.
I.

N o hay bandera más sim pática al pais que 
la  enarbolada por el Sr. Camacho á la  subida 
del partido liberal al poder. Con ella sola po­
dría cualquier situación triunfar de lodos sus 
enemigo^; pues si es grande el am or que tiene 
e i pais & la libertad, es mucho m ayor la ne­
cesidad que siente dequ e  se le  a liv ie de la 
jpsnportame ca rga  que le  agobia.

Mucho fs  lo que ha hecho el gobierno libe­
ra l en este sentido, y  no necesitamos enume­
rarlo . Sin embargo, es tan vasto  este campo 
de operaciones, que resta mucho donde e x ­
tender sus conquistas un gobierno que aspire 
á  ceñ ir el lauro más popular y  unánimemeB- 
te  bendecido. Nosotros nos lim itarem os por 
hoy á hacer algunas indicaciones, inspiradas 
exclusivam ente en el amor al pais y a l c ré ­
d ito del actual gobierno, que consideramos 
hoy identificado con la suerte de la  nación y 
e l porven ir de la libertad.

E l departamento m inisterial que más dura 
m ente p>-sa tobre la Hacienda, absobriendo 
la  parle más im portante de sus ingresos, es 
e l de la Guerivi. El desarreglo producido por 
las pasadas guerras civiles, unido á ciertos 
vicios casi ingénitos de la institución, han 
hecbo que el mantenimiento del ejército, re ­
lativam ente modesto y poco numeroso, cues­
te más de lo que buenamente puede dar el 
país. La  causa principal es bien conocida; 
pues la han declarado sin rebozo en ol Con­
greso  las personas más competentes: e l enor­
me exceso de la  oficialidad.

Sin querer pasar por maestros en una m a­
teria, en la  cual nos confesamos absoluta­
m ente profanoe; auxiliados por el sim ple sen­
tido común, no tenemos inconveniente en de­
c larar que sí, según confesión reciente del 
señor m inistro de la Guerra, tenemos doble 
oficialidad de la que hace fa lta  ó, en otros 
térmÍDos, do 24.000 oficiales sobran 12.000, lo 
natural y  lógico sería que ae cerraran du­
rante algunos años las academias, basta que 
estuviesen regularizadas las escalas y  el 
personal excedente hubiera en una ú o tra  
form a desaparecido.

Lo  que decimos, ae ocurre á cualquiera en 
los demás órdenes de la  vida. Bl que observa 
en la  adm inisTacion de sus bienes una exhu- 
berancia de personal ó  de material, más de 
la  que puede cómodamente sostener, como 
tra jee, ganado, criados, eiu., ¿se llam ará d is­
creto ei admite nuevas entradas y  comprome­
te su fortuna adquiriendo lo que solo le ha de 
lleva r nuevos gsstos? í'stu es precisamente 
lo  que pasa en el ramo de quo i.os ocupamos, 
donde reconociendo todos que ia oficialidad 
del ejército excedo notablemente á  las nece­
sidades del mismo, se crean incesantemente 
oficiales, se hace funcionar á las academias, 
como sí hubiésemos alcanzado una compieta 
normalidad.

Comprendemos desdo luego los inconve- 
nientirs que debe entrañar este recurso, cuan­
do DO lo han puesto en práctica hombree tan 
em inentes como e l Sr. Jovollar ó e l Sr. López 
l>oa)iDguez. P e :o¿n o  La tr ía  medio de orillar­
los, aunqu" fuese apelando a indemnizaciones 
á  ia  ix is teu te  por los indebidos
servicios qu© >eie6  requirieran? La  cuestión 
seria  conseguir que dism ii-uyera esa m asa 
Jlotaate de uficialog qne, sin beneficio suyo, 
perjudica gravetu^mg gj Tesoro, pudiendo 
ser tal un grave  peligro para el órden pti* 
blice.

Aun suponiendo que los presupuestos se 
voten por autorización, como las consecuen­
cias de una medida semejante, sólo se sen ti­
rían  en loe futuros ejercicios económicos, po­
dría llevarse á  cabo esta reform a radica!; en 
la  seguridad que e l m inistro á  quien toque en 
suerte reso lver el problem a, babra labrado 
para siempre su reputación y  conseguido el 
m ayor de los triunfos.

p O S i b i 1 i S ÍD 0.

Es curioso observar que con la  m ayor fre ­
cuencia los nombres significan lo contrario 
de la realidad. L lam am os in  política posibi­
lismo á lo  más imposible que existe en Espa­
ña dentro del orden político.

Ei Sr. Castelar es un espíritu cultivado, 
HBo de los más cultivados que pueden encon­
trarse en Europa. A l inmenso caudal de 
conocimienloa adquiridos durante una vida 
laboriosísima de cincuenta y tantos años, une 
los que sugiere la  prá-'.tiúa da tos negocios y 
e l contacto de la realidad; pudiendo asegu­
rarse que es un espirita completo. A. esto hay 
que añadir sus excepcionales facu ltades, 
tanto en ei órden intelectual como en e l mo 
ra l y sociológico, para form arse un concepto 
aproxim ado de cuan perfecto y  refinado ha 
de ser el ideal que esté en arm onía con la pri­
vileg iada naturaleza que se llam a Emilio 
Castelar.

Todo lo contrario es ese grupo de hombres 
que en España se llama partida republicano. 
S i se exam ina, uno por uno, la generalidad 
de sus individuos se encuentra a fa lla r  «n  
unos la  inteligencia, en otros la  moralidad y 
en casi todos las cualidades del ejemplar ciu­
dadano que sirven de ga ra o lla  para confiarle 
el sagrado depósito del interés y  la honra de 
la patria. Ese tipo clásico, adm irable del buen 
republicano, justo, reeto, incapaz do fa ltar al 
ageno derecho donde quiera que aparezca, se 
encuentra muy diíielluiente en España.

Dada esta discordancia ú oposieion entre 
e l Sr. Castelar y  el tipo republicano dominan­
te entre nosotros, se comprende que jamáe 
podrán juntarse, formando un todo armóni- 
oo, de que e l ilustre orador sea la  cabeza y 
los otros los miembros; él la  inspiración y  los 
demás la  ejecución, antes todo lo  contrario, 
debe reinar la incompaúbüidad ó antinomia 
q ee  están poniendo cadadia de manifiesto 
los acontecim ientos y  el lenguaje de casi toda 
la  prensa republicana.

Bl partido republicano español no puede 
tener por Jefe a l Sr. Castelar; sino al Sr Ruiz 
Zorrilla, espíritu apasionado, inconsciente, 
vu lgar, avieso, como una gran parte del pue­
blo español, ó bien a l Sr. P í y M argall, exa- 
jerado, visionario, utópico, imposible, como 
otra parte del m ismo pueblo. La  fracción que 
puede comprender al Sr. Castelar y  vib rar al 
unisono con su espíritu, es tan ex igua que no 
podría goberaar un solo momeuto, pues se 
quebraría instantáneamente al contacto de la 
realidad.

E l posibilismo está úcicamente donde el 
Sr. Castelar no cree; en la  monarquía consti­
tucional.

Bl principio de autoridad, á quien el gran 
estadista rinde ferviente culto, solo esta y 
puede estar representado entre nosotros por 
la  monarquía^ qoe lo  ha encarnado durante 
veinte siglos.

En cambio ei principio de la libertad, que, 
tanto como un derecho, es una virtud severa, 
grave é inílexible, como los grandes ejes so­
bre que g ira  ia  maquinaria social, tampoco 
puede hallarse sino unida á ciertas institu­
ciones que por mucho tiempo llevaran sn 
suerte identificada con la de la  monarquia. 
P o r esto solo, bajo ella  es posible la  conjun­
ción de estos fundamentales principios.

Los grandes talentos, los grandes caracté- 
res, como los grandes proyectiles, no cambian 
la  dirección tomada en el primer impulso de 
su vida y  son fatalmente victim as de su pri­
m er error. El S r. Castelar tuvo ia desgracia 
de llegar á la vida cuando, per las especiales 
condiciansE en que se hallaba e l troBO, pare­
cía  incompatible con la libertad. Su mente fo­
gosa y  brillante fué herida con los rayos ex -  
plendorosos de las grandes repúblisas anti­
guas y modernas; su nombre glorioso quedó 
pronto vinculado a  esa instiiucion que ha 
hecho grandes á  otras naciones y  esto bastó 
para fijar sn porvenir. Ei Sr. Castelar ha da 
ser basta  la muerta el aposto! de una repú­
blica imposible en España.

Porque, no io dude el incomparable tribuno; 
si por uno da estos accidentes, tan comunes 
en la  historia, desapareciera otra vez tempo­
ralm ente nuestra monarquía, lájos de acer­
carse a  su ideal, veria  palpablemente el in ­
sondable abismo que le separa de sus corre li­
gionarios y  espantado de loe desastres y  coo-

Rictos en que ae veria  sumida su patria, abru­
mado por el rem ordim iento de haber contri­
buido á tan nefanda obra, pediria con más 
motivo, pero con ménos disculpa que la otra 
vez, verse libre del anatema de la humanidad 
y  do ta maldición de la  historia.

ECOS POLÍTICOS.

Es un fenómedo consolador, por la notable 
mejora qne indica en los negocioe, e l crecien­
te aumento que se nota en los ingresos de laa 
Cajas de ahorro?, que guardan e lfru to  de las 
economías de las clases mas laboriosas y  
dignas de consideración.

Según los datos publicados, en el Monte de 
Piedad han ingresado en un solo dia 312 852 
pesetas, la cantidad m ayor que ba alcanzado 
desde su fundación este establecimienta be- 
l éfivo; mientras en el mismo dia ingresaban 
en la Caja de Ahorros H ipotecaria del Banco 
Ibérico la  cantidad de 9.750 pesetas, proce­
dentes también, en su m ayor parte, de las 
clases más modestas y desvalidas.

Estos datos habían muy alto en favor de la 
situación económica que atravesam os y  con­
trastan profundamente con la  general m ise­
ria  que cubrió, como espesa niebla, tod oe t 
país durante la  situación conservadora-

Aunque no fuese por otro motivo, debe ser 
nniversalm eate bendecido el gobierno liberal, 
que lleva  el bienestar y  la  riquez-t á  lo s  pue­
blos, cuanto ol gobierno conservador los de­
prim e y empobrece.

El Sr. Zugasti, cuyo mejor titulo á la  g r a ­
titud y ologio de los buenos, fué la extirpa­
ción del bandolerismo en varias regiones es­
pañolas, ha decidido exterm inarlo en la  capi­
tal, ácuyo efecto tratada recabar del gobierno 
un proyecto de ley, en virtud del cual los 
tom adores, lim adores y  demás crim inales 
que tanto abundan en Madrid y  que con tan­
ta facilidad deuden la  acción de la justicia, 
puedan por la  acción gubernativa y  después 
de ciertos trám ites y  juaiifloacíonesser tra s ­
ladados á  L’ ltrainar.

N o necesitamos encarecer e l alcance y  
bondad de esta propósito, que nos lib raría  de 
una plaga que n osa flije y  de uua mancha que 
nos deshonra. Sabemos la fuerza de voluntad 
y  entereza de carácter del actual goberna­
dor da Madrid, y  no dudamos un momento 
que rea lizará  sus proyectos, pues está en la 
conciencia pública que hoy no ex iste  en Es­
paña otro hombre más indicado para estas 
gloriosas empresas que el Sr. Zugasti.

Los telegram as de Italia acusan un incre­
mento en el desarrollo del cólera, que debe 
escitar la vigilancia del gobierno y  ponerlo 
en guardia contra esa terrib le azote que tan 
fácilmente podriu salvar las distancias y  lle­
nar de luto nuestra hermosa pátria.

Sabido es nuestro criterio en este i.sunto, 
que es hoy el de todas las eminencias médi 
cas de Europa. Solamente el sistema de ais­
lam iento puede librarnos del contagio, y  urje 
que el gobierno dicte cuanto antes las más 
enérgicas medidas; pues un solo chispazo 
puede producir un inceadio, cuyas victim as es 
imposible calcular.

Tem e el Correa que ¡a idea de desterrar á 
U ltram ar á tomadoi es, timadores y  tahúres, 
sea expuesta, porque—dice,— «fácilm ente en 
un país como el nuestro, tan dado á la  a rb i­
trariedad, pudiera torcerse el pensamiento y 
ser víctim as de é l personas bien extrañas al 
arte que se procura extingu ir.»

N o lem a al colega.
La  presencia un e i gobierno c ivil de D. Ju­

lián Zugaeii, es una garantía para las perso­
nas honradas.

Y  todos saben que la justicia del Sr. Zugae 
ti, es inflexible.

Antes que torcerse, se rompería.
Cálmese, pues, el Carreo.

La  F é  dice que ya no hay guerra dentro del 
campo carlikia, sino « la  noble emulación para 
cum plir la  orden lorm inanie de que fué por­
tador el valiente genera l Cavero.»

De manara quo no han habido que ex is tie­
ra  el precepto: «am aos uuos á otros,»

H asta que te  lo ha ecHnunicado el caliente 
genera l Cavero.

Valien te religión es la de los carlistas.

C o n g r e s o - -  Se abrió la sesión á  las tres 
ménos coarto bajo la presidencia del señor 

M arios.
El señor m inistro de la  Gobernación dio 

lectura á los proyectos de ley provincial, de 
ley municipal, da asociaciones y otra de in­
terés local, y  despups de presentadas algunas 
exposiciones y  peticiones sobre varios asun­
tos, se pasó á la órden áe! dia con la discu­
sión del proyecto sobre las cajas especiales.

El Sr. Vázquez Queipo. de la comisión, con­
testó al general Reina, negando que el pro­
yecto en cuestión pueda considerarse bajo 
ningún concepto ofensivo para el ejército, ni 
áun para e l Consejo de Redenciones, que de­
claró de evidente utilidad.

Insistió en que, siendo públicos los fondos 
que hoy administra el Consejo, debían seguir 
la  ley  general. N egó  con mucha razón que 
fuesen producto de la  sangre ni de los aho­
rros del soldado; pues en su casi tota lidad,. 
proceden de las redenciones á  metálico.

N egó  también muy oportunamente la  con­
secuencia que pretendía deducir el general 
Daban, diciendo que á este paso llegaría  el 
m inistro á  apoderarse de las cajas de los r e ­
gim ientos, como también la injusticia que 
supuso dicho genera! porque el gobierno j io  
se incauta de los fondos del Banco de España, 
que es un establecimiento particular.

Respecto á  los elogios tributados por e i se­
ñor Daban al general López Domínguez, los 
encontró injustiflcadoB, pues la  incautación 
de las cajas especiales, incluso la de reden­
ciones, era un proyecto de la  izquierda, según 
se desprende de los documentos á que da lec­
tura; terminando por rogar á  los generales 
adversarios del proyecto que esperen á  ver 
los resultados, antes de condenarlo definiti­
vamente.

Bl general Reina, replicó para declarar que 
no lo babia convencido ninguno de loe argu­
mentos del Sr. Queipo, cuyo discurso calificó
de novelesco.

Después de mutuas rectificaciones, consu­
mió el segundo turno en contra el Sr. García 
Al ix,  que sa opuso al proyecto por creer que 
perjudica á la  Obra pía, qua llevó  nuestra ci­
vilización al Oriente, y al ejército, á  quien 
debe la  patria  tanta gratitud. Se fijó muy 
particularmente en el carácter de la  Caja mi­
lita - bajo el concepto de los enganches, ma­
nifestando las dificultades que han de o fre­
cerse á  los interesados para hacer efectivos 
sus créditos, cuando ol Tesoro debe todavía 
60 m illones de reales por los abonarés y las 
indemnizaciones a los pueblos en las últimas 
guerras civiles.

T ra tó  luego de dem ostrar la  contradicción 
entre lo actualmente sostenido por e l señor 
Camacho con lo que pensaba en 1»82. según 
una re&l órden de aq u 'lla  fecha, en que de­
fendía las Cajas e l actual m inistro, y  term inó 
por invitar al gobierno á que liquidase sus 
cuentas con sociedades de crédito poderosas, 
en vez  do apoderarse de los haberes del sol­
dado.

E l Sr. Santaoa. de la  comisión, defendió el 
dictámen, afirmando que en e l proyecio v ie­
nen consagrados todos los modernos ax io ­
mas económicos, y repitió que eate mismo 
proyecto se ofreció en el discurso de la Coro­
na del m inisterio Posada Herrera.

Dice que las reform as que se intentan in­
troducir no las encuentra ni de tanta im por­
tancia ni de tanta ti ascendencia.

El Sr. García A lix  se levanta para rectifi­
car, y empieza por decir que no lo inspira un 
espíritu de cuerpo. Que e l ejército no es un 
cuerpo, sino una institución.

A firm a que en esto de ser depositario de 
caudales, el Tesoro está desacreaitado. Cita 
en prueba algunos ejemplos, y entre otros, el 

'de que cuando se disolvieron algunos bata­
llones al term inarse la  guerra  del Norte, los 
fondos que existían  en las cajas especiales de 
aquéllos, pasaron al Tesoro, y el m inistro se­
ñor O rovio 80 incautó bonitamente de ellos, 
sin que hasta la hora presente las obligacio­
nes de aquellos cuerpos se hayan cubierto. 
Estos fondos so elevaban á la  suma de
14.000.000.

Dice que e l principio liberal es la  descen­
tralización, y el proyecto que se discute es 
contrario á ella.

A firm a que las redenciones no son tributos
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porqut—.i.cft— hoy do hay contribución de 
sangre. Ei servic io  de las armas— añade—no 
es un deber; es un derecho que han consa­
grado casi todos los pueblos, haciéndolo obli­
gatorio.

El general López Domínguez habla para 
alusiones. Dice qne el Sr. Vázquez Queipo ha 
asegurado que el orador era partidario de que 
las cajas especiales form aran parte del Teso­
ro, y q n e s e h a  asegurado con el testimonio 
de un acta de un Consejo de ministros, firm a­
da por el señor marqués de Sardoa!, como 
secretario.

- N o  es c ie r to -d ice  e l Sr. Vázquez Queipo. 
—ü rave  es ia palabra—dice el g e n e ra l-  

pero no im porta; yo  trataré de dem ostrar que 
la  suposición hecha es falsa.

Y  dice que é l siempre fué opuesto á  quo esa 
unidad se realizara, por más que no se oponía 
a  que el proyecto se llevara  a l discurso de la 
Corona j  aun á la realidad, quedando reser­
vada sn acuind.

Desea que conste que él es do opinión con­
traria  al proyecto.

Rectifica el Sr. Vázquez Queipo, y  dice quo 
loa documentos laidos no son actas de Con­
sejos de m inistros n i mucho ménos. sino do­
cumentos públicos é  impresos y  leídos en el 
Sanado. Añade que siente que el general se 
haya ofendido por haberlo é l citado como 
texto.

El general López Domínguez dice que no se 
ha dado por ofendido, y  que, desde luego, le 
pareció extraño lo de las actas del Consejo 
de ministros.

Suspendido e l debate, se levan tó la  sesión 
a  las ocho menos cuarto.

Garla de. G u k

Sbnado.-A b ierta  á  las tres de la  tarda, 
bajo la presidencia del señor marqués de lá 
Habana, y  presentadas varias exposiciones 
contra e l modua oieendi, así como nna de los 
electores do Puerio-R ico, para que rija  en 
aquella ¡gla ia  misma ley electoral que en la 
Península, se pasó á la  órden del dia.

El Sr. Elduayen tomó la palabra para con- 
testar á las alusiones dirigidas por e l señor 
m arqués de Sardoal en la sesión del sábado 
T ra tó  de sincerarse de la acusación ds mala 
fó que le habia sido dirigida en el Parlamento 
inglés, y  preguntó si el Sr. Moret y  la comi­
sión sa hacían solidarios de las palabras del 
señor marqués, que, en concepto del orador 
revelaban una abso!ut.a ignorancia de los he­
chos.

Achacó al gobierno inglés la responsabili­
dad del rompimiento de las negociaciones 
que inopinadamente y  á los ocho días dé 
aceptado el tratado, se negó á  firm arlo, á pe- 
sa rd e  constarle da antemano que estaba en 
el ánimo del Sr. Etduayen la exclusión de las 
colonias.

Sostiene que aquel compromiso del gob ier­
no conservador debió mantenerlo el actual 
como aquel sostuvo el del m inisterio izqu ier­
dista, siendo m inistro de Estado el Sr. Ruiz 
Gómez, y concluye maníRsiando que si el 
gobierno no desvirtúa las apreciaciones del 
Sr. Sardoal, apelará á  o íros medios para jus­
tificarse y  dem ostrar las ventajas del conve­
nio conservador respecto a l que ee discuta.

El señor marqués de Sardoal explicó sus 
palabras del sábado, negándoles todo carác­
ter de ofensa ó agresión, reclamando ásu  
vez  explicaciones sobre otras del Sr. Eldua- 
yen. que quedaron explicadas con un mero 
signo de cabeza, manifestando además, que 
así como el m inistro no puede hacer siempre 
suyas ¡as palabras do la  com 'síon, ésta tam ­
poco las del m inistro, lo cual co s igc iflca  di­
sentimiento sob -oe l asunto. Defendió la in ­
clusión de las colonias en el tratado, v  dejó 
al Sr. Moret la tarea de con testará otros pon­
tos to.;adoB por el Sr. Elduayen.

El señor m inistro de Estado sa lim itó á  de­
clarar, con exquisito tacto, que reconocía la 
solidaridad entre un gobierno y  los quo le  su­
ceden. por cuya razón se guardaría muy bien 
de desautorizar a ninguno de sus anteceso­
res, para no quedar también desautorizado 
para contratar, en lo cual cree que está con­
form e el señor marqués de Sardoa!, que no 
pronunció U s palabras en el sentido que se 
les ha atribuido.

E l señor marques de! Pazo aceptó agrade­
cido estas explicaciones, y  sed jó  por satis- 
fecho.

_E1 Sr. Polo de Bernabé explana una en­
mienda que, después de un breve diecurso 
del Sp. Terreros, fué desechada.

El Sr. Girona defiende r.ira contra la 'ota- 
lidad del proyecto, repitiendo argumentos que 
ya  se habían presentado, y  añadiendo otros 
nuevos, como el de que el tratado ha de per- 
judicar los cambios, que carecen do fuerza v 
exactitud.

Habana 22 Junio de 1886. 
Señor director de E l E co N a c io n a l .

M uy señor mió: Por referencias te legrá fi­
cas so conoce a lgo  dal discurso pronunciado 
en el Congreso por e! Sr. Montoro, pidiendo 
el sistem a autonómico para el gobierno polí­
tico y  económico de esta isla  que, á  parte de 
lo brillante de su peroración, ha querido asu­
m ir en su personalidad la  representación de 
la  m ayoría del país, tan distante de la  reali­
dad como elocuentemente ha patentizado en 
su refutación e l Sr. Villanueva, que la  cono­
ce perfectamente; la  cual difiere y  anatema­
tiza aquel sistema, porque no sólo aflojaría 
los lazos de unión con la  madre patria, eino 
que conduciría á este país, en plazo no leja­
no, á  au digregacion y  á  la  absoluta pérdida 
del rango de prosperidad y  riqueza á  qne ha 
sido encumbrado á la  sombra del pabellón 
castellano.

El laconismo de los partes no es suficiente 
para ju zgar de la discusión habida, experi­
mentándose gran ansiedad por conocer los 
menores incidentes de ios diversos discursos 
pronunciados, si bien han merecido infinitos 
plácemes las palabras vertidas por el gob ier­
no rechazando completamente, y  para siem ­
pre, semejante sistema, asi como las réplicas 
del digno diputado cubano Sr. V illanueva, 
pu lverizándola  injusta comparación de esta 
is la  con Irlanda, por no concurrir las mismas 
causas, ni m óviles políticos, religiosos y  so­
ciales, para suponer la  similitud que le  a tri­
buía el Sr. Montoro.

L a  inmensa m ayoría de! pais no se opone 
á  que 88 implanten tas reformas políticas, 
económicas y  sociales ofrecidas por el gobier­
no en el sentido liberal que in form a el actual 
m inisterio, presidido por el insigne estadista 
Sr. Sagasta, aunque éstas no satisfagan a l 
partido liberal autonomista, cuyas in transi­
gencias son desmedidas.

Los periódicos de su comunión política in­
crepan duramente al m inistro de U ltram ar 
por su peroración en el Congreso, contrarian­
do sus propósitos autonómicos, no siendo e x ­
traño qne, heridos en su fracaso, demuestren 
su descontento en la acritud de sus edito­
riales.

El plan económico presentado al gobierno 
por e l Sr. Gamazo, y  que, según noticias, pa 
race que tendrá oposición por parte de los 
diputados de esta isla, ha sido recibido aquí 
en sentido muy favorable, produciendo en ei 
oro  una baja do consideración, y  el a lza  con- 
aiguiente en loa demás valores, especialmen­
te en el papel de la Deuda, por la anunciada 
conversión á billetes hipotecarios y  la  dism i­
nución en loa grandes intereses que se pagan 
por e l aumento á  m ayor número de años para 
la  am ortización por toda clase de deudas, y  
particularmente ia  del Banco Colonial, que 
absorbe hoy los más pingües productos de 
las principales aduanas, y  origen, en su ma. 
yor parte, de los terribles déficits que acusan 
los presupuestos de años anteriores. La  Ha­
cienda ha mejorado tanto á  causa de los r e ­
cursos allegados con e l empréstito, que muy 
en breve n ivelará  sus pagos.

Se ha decretado el pago del cupón d é la s  
deudas del 3 por 100 y  de anuaiidades que 
vencen en Julio próxim o; la puntualidad con 
que se viene satisfaciendo, ha constituido e l 
crédito y  garan tía  de estos valores.

E l Herald, Ue N ow .York , ba publicado un 
telegram a de España con noticias muy a lar­
mantes sobra proyectos revolucionarios, car­
listas y  rapublicanos; aquí ha sido recibido á  
beneficio de inventario, pues ocurre con fr e ­
cuencia la  remisión de scm ejaiuee p.í-tea, de 
que se s irve la  especulación para operaciones 
de alza en el oro, que no sena  extraño hoy 
para contrarestrar las fuertes jugadas que se 
hicieron á la baja, á  (wusecuencia de los pla­
nes económ icos del Sr. Gamazo.

Se ha sentido en tqda U  isla un fuerte tem ­
poral de agua, produciendo desbordamientos 
en varios rios, y  la destrucción de algunos 
puentes. La  jurisdicción de Vualia-Abajo ha 
sido ! a más castigada, donde las inandacio- 
nes causaron algunas desgracias personales, 
sin que ae tenga noticia de axtragos en las 
demás comarcas. Por efecto de las aguas se 
ha dado por terminada la  zafra en muchos 
ingóuios, siendo provechosas para lassiem - 
bras de la próxima, de que se ocupan ya  v a ­
rias fincas.

E! oro de 223 3i4, á  221 por 100 p.
Queda de usted atento S. S. Q. B. S. M.,

E l Corresponsal.

gociar e l paso por Rum ania de tropa rusa, 
que m archaría sobre Bulgaria para invad ir 
este reino.

L os principes franceses.
El duque de Aumale, dado de baja an el 

ejército francés como saben nuestros lecto­
res, ha dirigido al presidente de la  república 
una carta protestando de aquella medida con­
traría  á  la constitución del ejército.

El texto  de la carta es el siguiente, y  la pu­
blican casi lodos los diarios republicanos da 
París de ayer;

«Com o decano del estado m ayor general, 
añade, es mi deber recordaros que los grados 
m iütares están por encima de vuestro alcan­
zo,, ̂  y® coQiinúo siendo
general (Y  firm a). Enrique de Orleans, du­
que de Aum ale.»

A l mismo tiempo, tanto ésto como e l duque 
de Chartras han entablado un recurso ante el 
Gooeejo de Estado contra la  disposición gu ­
bernativa que les da de baja en el ejército.

L a  política en inglalcrra.
L a  derrota de Gladstone es ya  segurísima. 
Esto hace que en todos los distritos reine 

la  m ayor efervescencia.
En Irlanda la  situación es dificilísima y  los 

ánimos están sobradamente escitados.
En Londonderry, tómense graves distur­

bios promovidos por los nacionalistas muy 
sobrexcitados á  causa de la derrota en aquel 
distrito por 38 votos del candidato parnellista.

En Lóndres no ha ocurrido nada afortuna­
damente.

Para  celebrarse anteayer estaba anuncia­
da una gran  manifestación <5 moetfng socia­
lista quo los fenianos hubieran aprovechado 
para hacer manifestaciones en fa vo r  da I r ­
landa y  contra la política de los conserva­
dores.

El pretexto  del m eetlng era pedir trabajo 
para los obreros que carecen de ól.

L a  policía lom ó muchas y  acertadas medí 
das, y  el raoeting no llegó á  realizarse.

recibeo, puede calcularse que pasaran de 70 
los votos de mayoría qua tengan los enemigos 
de Gladstone y  sus proyectos.

R l cólera.
Continúa el terrible azote haciendo grandes 

estragos en Italia.
Las últimas noticias que tenemos alcanzan 

á  anteayer y  son las siguientes;
En Goligoro ocurrieron ocho casos y  dos 

defunciones.
En Venecía, un caso.
En Brindis, dos y  ocho defunciones de dias 

anteriores.
En Esche, dos y  cuatro.
En Francavilla, 47 y  44.
En Oria, cuatro y  uno.
En Ostuni. dos.
En Fiurae menudean ios casos de cólera, 

pero ios periódicos de aquella ciudad dicen 
que tiene un carácter esporádico.

ECOS DE TODAS PARTES.

SS. A A . los condes de París fueron invita­
dos el jueves pasado á un almuerzo en casa 
de los príncipes de Gales, en Lóndres.

La  reina V ictoria  recibirá en su palacio de 
Windsep, hoy m artes á los condes de París.

Desde ayer se está adm itiéndola correspon­
dencia para el real sitio de San Ildefonso, en 
la  administración del Correo Central, basta 
las 6'50 de la  mañana para la expedición á  la  
ligera , y  hasta las 5 30 de la tarde para e l 
correo.

Las horas de oflaina en el m inisterio da 
Gracia y  Justicia, son desde ayer, de ocho á 
doce de la  mañana.

E C O S  E X T R A N J E R O S .

L o  de O riee ie .
P a rece  c ie rta , por m as que a lgu n os te le ­

g ram as  oficiosos d aB u ch arest ladeem ionteD ; 
la  notic ia  de que á  asta  cap ita l han llegado 
a lgu n os o fic ia les  del e jé rc ito  ruso, p a ra  ne-

Caasagnae ea Armentieres.
Paul de Caesagnac dió e! domingo una con­

ferencia política en Armentíeres, (departa­
mento del Norte).

Con este m otivo estallaron serios y  graves 
desórdenes quo degeneraron en colisión a r ­
mada entre republicanos y  monárquicos re­
sultando bastantes combatientes heridos.

De L ila  salió inmediatamente de tenerse 
a llí noticia, alguna fuerza de ejército que 
restableció el órden en Arm entíeres quedan­
do bUn pronto todo en perfecta calma.

Son las prim eras chispas dol gran  incendio 
cuyas llam as asombrarán al mundo.

L a  frontera ruso germánica.
La  prensa de Varsovia  nos sorprende con 

la  inopinada y grave  noticia de que por parte 
de los imperios ruso y  aleman se están adop­
tando grandes precauciones m ilitares, muy 
principalmente en sus fronteras comunes, 
cuyas guarniciones han sido reforzadas.

La  noticia, lo repetimos, es g ra ve  ó inoni- 
nada.

La  única cuestión internacional pendiente, 
aparte da ¡a  de Oriente, es la  de Batum, y  A le ­
mania no ba  hecho la  menor protesta. Antes 
bien, se juzgaba que Rusia contaba con la 
conformidad de Alem ania y  Austria  a l llevar 
á  cabo la  supresión de franquicias.

D  soctAll»!!!» ea Bélgica.
El partido socialista belga trabaja sin des­

canso.

Hace poco se descubrió que algunos solda­
dos de ta guarnición de Gante se habían de­
jado influir por predicaciones socialistas.

Esto hadado lugar á  qua la guarnición de 
dicha plaza marche á guarnecer la  de Brujas 
y  la  de ésta á  Gante.

Muerte de .M r. Maleu
Mr. Malou, el jefa del partido católico bel­

ga, falleció en la tarde del domingo en Bru­
selas.

Era un gran  estadista y  su nombre ha figu ­
rado mucho an la política contemporánea de 
aquel país.

L a  laeba «leeieral británica.
Las noticias electorales hasta anteayer da­

ban los siguientes resultados:
230 conservadores.
68 unionistas ó liberales disidentes.
148 ministeriales.
72 parnellistas.
Total de eleccienes verificadas hasta aho­

ra 572.

E i número de individuos de que se debe 
componer la Cántara de loe Comunes, es el 
siguiente:

Inglaterra , 465; Pais de Gales, 30; Escocia 
72; irlanda, 103. T o ta l 670. *

Quedan, por lo tanto, por eleg ir 08 diputa­
dos.

A  ju zgar por las noticias que de estos 98 
distritos en que no ae ha hecho elección, se

L e s  tribunales de vaeaelones.
El 15 del actual comenzaran las vacaciones 

en los tribunales de justicia.
Los que han de actuar en Madrid quedarán 

constituidos en ia  siguiente forma: 
ó'up'-emo.— Presidente: el que lo es de la  

sala segunda, D. Emilio B ravo; magistrados: 
Sres. Prida, A lix , Fernandez Cuesta, Sando- 
va l, Castells, Garrijo, Carrasco y M ontero de 
Espinosa.

Fiscal: e l teniente Sr. Azoutia; abogados- 
fiscales; Sres. Barben, Aldana, V iada y  \ y - 
IlOD.

Relatores-secretarios: Sres. Fernandez, 
Medina y  Bonet.

Escribano de cámara: Sr. Montes.
Oficiales de sala: Sres. Couque, Peña y  Mun- 

guíra.
Secretario de gobierno: Sr. O livares. 
Audiencia.— Presidente, e l que lo es de lo  

c iv il Sr. Rom ero; magistrados, Sres. Hernán­
dez, Plaza, González ds la Peña, Chía, M alla 
y  Banquerí.

Fiscal: Sr. Autran; abogados fiscales p ro ­
pietarios: Sres. Atard, A lix  y  Muñoz; sustitu­
tos: Sres. Cámara, Morales, Carrasco, B er- 
ges, Paredes y  Pardo.

Relatores-secretarios: Sres. Iruegas y  Go- 
ñ¡; relator, Sr. González Torres; escribano da 
cám ara, Sr. Corzer.

Oficiales de sala: Sres. Camacho. A lm ira , 
M o ra y ta y  Minguez.

Secretario de gobierno: Sr. Donderis.
El Tribunal Supremo se reunirá una vez por 

sem ana el dia que a l efecto se fija.
Las horas de audiencia eeran probablemeu- 

te de ocho á  doce de la  mañana,

En la «Crónica de la elegancia» que publica 
e ! último número de Lea Afaííneés Espagnole* 
se anuncia el próxim o casamiento del ban­
quero D. Ibo Bosch con Doña Mercedes M ar­
tínez y  Campos, esposa que fué del conde de 
San Antonio, cuyo matrimonio fué anulado 
por la  córte de Roma.

Se han hecho en París, en el globo aeros* 
tátíco « L e  G ab iros .» interesantes experi­
mentos.

H a quedado eetablecldo que el movimiento 
g ira torio  del globo queda suprimido comple­
tamente, desde el instante que un paracaídas 
es suspendido en la punta extrem a de la cuer­
da que le sostiene.

Este hecho tiene gran importancia bajo el 
doble punto de v ísta  de la orientación con la  
brújula y de la fo togra fía  aérea.

Anunciase para muy en breve la  publica­
ción do una hoja suscrita pop J. B. de P ., re ­
ferente al asesinato del inolvidable D. Juan 
Prim , y  denunciando como único au tor del 
crimen a l Sr. Paul y  Angulo.

La  nueva escuadra inglesa que ha entrado 
en V igo, se compone de los siguiatites buques 
acorazados;

«H ércu les,» con 14 cañones y 704 tripulan­
tes; «Peneiopo,» con 11 id. y 396 id.; «N o r- 
thampton,» con 12 id. y  601 id.; «Sbannon.» 
con 9 id. y  525 id.: «D evastation ,» monitor 
con 4 id. y  398 id.; «A ja x ,»  id. con 6 y 432 id.; 
«R upert,» id. con 4 y  205 id.; «H oispur.» idem
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con 4 y  275 id., y  «A rgu s ,» aviso, con 1 y 
35 idem . ____________________

Hoy, martes, fashionable á  las nueve de la 
noche, grao  especíácnlo compuesto de ejer­
cicios ecuestres, gimnásticos, cómicos y acro­
báticos, en et qoe tomaran parte la célebre 
artista Duzatos la  india miss Nata Damojan- 
te con sus boas constrictores.

Al subir a l tranvía del Pacifico, le  faé ro ­
bado el reloj al teniente retirado de la  Guar­
dia civ il D. Manuel Redondas Fernandez, el 
cual, á  pesar de haber cogido in fraganti a l 
ladrón, no pudo recuperar la  alhaja.

Sn el barrio de Pozas, detrás del paseo de 
Areneros, fué gravem ente herido ayer noche 
de una puñalada un caballero que por allí 
pasaba con dos niñas, hijas suyas.

El agresor, llamado Mariano Tejerizo, de 
oficio carnicero, fué conducido a l juzgado de 
guardia y  desde allí á  la  Cárcel-Modelo.

Un periódico da cuenta de un nuevo m ila­
g ro  que tiene lugar en algunos cortijos del 
término de Oreara (Jaén).

T rátase de una guardadora de cabras, que 
recibió la v is ita  de la V irgen , la  cual le anun­
ció ante 4.000 espectadores que el fin del mun­
do tendría lugar muy en breve.

Las apariciones se repiten con frecuencia, 
con todo el aparato que la  obra requiere. Los 
espectadores presienten por medio de extre- 
mecimientos la llegada de la V irgen .

El fanatismo de estas gentes llega  hasta el 
punto do arrancar los árboles donde la  V irgen  
descansa durante sus apariciones.

A  las nueve y  media de la  noche disputaban 
ayer en la  Puerta del So! dos caballeros. De 
las palabras pasaron á los hechos, y  después 
de darse algunos palos, uno de ellcs disparó 
sobre el otro un rew ólver, con tan mala suer­
te, que la  bala h irió en el muslo á una jóven 
corsetera  que se ha lkba  parada en el esca­
parate del Toison de Oro.

Salida de la fam ilia  rea l para la  4iranja,
A  las ocho de la mañana de ayer, llegaban 

á  la estación del Norte SS. MM. e lr e y  y  eo 
augusta madre, SS. A A . la  princesa de Astú- 
rias, las infantas doña Maria Teresa y  doña 
Isabel y  la  archiduquesa Isabel.

Desde mucho antes, el anden estaba m ate­
rialmente lleno de personas distinguidas que 
acudían á  saludar á  la real fam ilia y  á  darle 
una nueva prueba de respeta y  amor.

Entre los allí reunidos, recordamos á  los 
señores presidente del Consejo y  todos los 
ministros que sa encuentran en Madrid, la 
señora de Moret, el cardenal Paya, el capitán 
general Sr M artínez Campos, los generales 
Sres. Salamanca y Pavía, el señor marqués 
de Sardoal, el Sr. Abaseal y mucbísimos más 
de los que no ee posible hacer memoria, y  en­
tre loe que se encontraba también el nuevo 
gobernador de Madrid Sr. Zagaeti.

A! partir el trec, nuestra muy amada reina 
regente tomó en sus brazos a l tierno rey  
mostrándolo con dulce sonríña cariñosa á las 
personas allí reunidas que saludaron al niño 
con entusiastas v ivas y frenéticas aclamacio­
nes inspiradas por el más v ivo  y  frenético 
amor á  la ¡nslilucion y  á  las personas.

Una compañía con bandera y música, hizo 
los honores correspondientes.

El gobernador Sr. Zugasti y  el d irector in­
terino de Obras públicas, acompañaron hasta 
V iilalba á  la fam ilia real.

Dice la  Lucha  de Gerona:
«P o r  la  fuerza de la  Guardiacivil del pues­

to de Sania Coloma de Parnés, destacada en 
Sils, ha sido reducido á  prisión, después de 
muchas pesquisas, un tal Carlos Crehuet y 
Montaner, natural de Santa Coloma, e l cual, 
según parece, es autor de varios delitos y te­
nia amedrentados á  los habitantes de aque­
llos contornos por las exacciones que llevaba 
á  cabo de un modo no mny pacífico.

Según noticias que hemos recogido en los 
centros oficiales, dicho Crehuet fué quien s ir­
v ió  de guia á los infortunados oficiales suble­
vados en 1884 huyendo á  Francia, de donde 
regresó, según parece, hace poco tierno. Ha 
sido puesto á  dispocion de aquel juzgado da 
partido.*

En la  última sesioa celebrada en París  por 
el Consejo de H igiene y  Salubridad del Sena, 
el doctor Dujardin-Beanmetz hizo saber que 
desde I  * de Enero de 1886 habían sido m or­
didas 90 personas en el departamento del 
Sena por perros reconocidamente hidrófobos.

Solo una que no acudió á  las inoculaciones 
practicadas en e l laboratorio de M. Pasteur, 
murió de la rabia.

Es este un hecho capital y  una prueba írre- 
fotable de la  eficacia del procedimiento de 
Pasteur.

E l domingo le  fueron administrados los úl­
timos sacramentos a i ilustre general Sr. Ros 
de Olano por el canónigo de Zaragoza don 
Agustín  Sarthou que vino de la capital de 
A ragón  con aquel objeto.

Con m otivo de las corridas de toros, cabal­
gata  histórica y  otras diversiones, eon que 
ha de solemnizarse la gran  feria  de Valen­
cia, que se celebrará duraute los días 20 al 31 
de Julio, las compañías de los ferro carriles 
de Madrid á  Zaragoza y  á A licante, y  de Al- 
mansa á Valencia  y  Tarragona, han estable­
cido un servicio de via jeros á precios reduci­
dos desde las principales estaciones de sus l í ­
neas con destino á aquella capital.

Los precios de los billetes de ida y  vuelta, 
desde Madrid, son:

En prim era clase, 58 pesetas; en segunda, 
44*50; en tercera, 27.

Bsloe billetes se expenderán en Madrid du­
rante los dias 18,19, 20, 21 y 22 del actual, y 
s e r v ía n  para regresar desde e l 26 del mismo 
hasta el 1.® de Agosto  próximo.

Bn los carteles expuestos al público se dan 
á  conocer las bases principales de este ser­
vicio.

lofu lib le contra la  Siexera.
E l ingeniero italiano Leopoldo GigU, ha co­

municado á la  academia de ciencias de París  
y  a l m inistro de Agricu ltura de Italia, un me­
dio de su invención sencillo y  práctico contra 
la  filoxera. Consiste en colocar en los prim e­
ros dias de la  prim avera, bajo las raíces de 
la  vid , carbón vegeta l (con preferencia ca r­
bón de castaño) que baya estado algunos 
días sumergido en petróleo.

Asegura el inventor que una sola aplica­
ción basta para que las cepas queden libres 
del parásito, y  muchas personas competentes 
de Italia, apoyan con entusiasmo este proce­
dimiento declarándole in falib le.

ECOS TAURINOS.

CORRIDA DEL DOMINGO 11 DE JULIO DE 1886.— 
(11 DE abono).

Se lidiaron se i» toros de la antigua gan a­
dería colmenarena oe  Bañueios.

Eran los seis castaños, de muchas libras, 
excepto e l sexto, voluntarios y  de algún po­
der en el prim er tercio, quedándose, cuando 
no huyéndose, en baaderillas y  en muerte. 
El aspecto del ganado era bastante bueno. 
Finos, bnenos mozos, bien plantados y  de bo­
n ita lámina. Casi todos eran defectuosos de 
cuerna, y  el tercero, que era adelantado y  
veleto del izquierdo, tenía todo el cuerpo por 
aquel lado mas abultado que por el derecho. 
Todos eabiaii hacer muy buen uso de sus 
armas, y ayudaron á  bien m orir á  16 jacos 
desahuciados.

Bn las corraletas, el qne salió en cuarto 
lugar inutilizó al que debió segu irle en la 
lidia, siendo éste sustituido por el que cerró 
plaza, que si bien fué el más bravo de todos, 
en libras, lámina y  presencia no admitía com­
paración con sus hermanos, que ninguno ba­
jaba  de 30 arrobas.

Salvador encontró su prim er toro com ple­
tamente huido y  barbeando las tablas, de 
donde lo sacó con una corta y  lucida faena, 
para tirarse aprovechando á  volapié, liando 
sobre corto y  arrancándose con valentía, r e ­
sultándole una m agnifica estocada, de la  que 
rodó el bicho.

Bl diestro, que se habia em braguetado mu­
cho y  se hartó de toro, resultó enganchado 
por la  m anga derecha de la chaquetilla, y  
cayó delante de la res, sin más consecuen­
cias que la impresión del público y  un poqui- 
llo  de trabajo para e l sastre.

Bl segundo toro que m ató Frascuelo se 
habia huido al sentir ias prim eras banderi­
llas, intentando dos veces saltar por frente 
a l 2 y  lastimándose en estos intentos tos cuar­
tos delantero y trasero de la  izquierda.

A  muerta llegó  hecho un solemne buey, 
quedándose ó  escupiéndose de la  suerte, y 
dejando a l diestro desairado unas veces y  
otras en peligro.

Salvador lo consintió cuanto pudo, y  des­
pués de un excelente pinchazo á un tiempo, 
lo hizo doblar con una buena á vo lap ié, en ­
trando y  saliendo á  ley.

Salvador en las dos ocasiones oyó  muchas 
palm as y  vió caer á  sus piés muchos som­
breros y muchos cigarros.

H izo muy buenos quites, ganando en todos 
muchos aplausos, especialmente en uno al 
picador Agu jetae, caído a l descubierto en el 
segundo toro.

Angel Pastor tom ó á sn prim er v ictim a un

cariño entrañable. Dábale lás i'm a acabar 
con la vida del copnúpeto, que estaba huido 
y  defendiéndose. A s í se le v ió pasarlo terp- 
sícoram ente y  cuidando de no hacerle gran  
daño. , ,  .,

Luego se enfadó y  le soltó un sablazo ido y  
tendido, sin consecuencias y  sin ip lerven ir 
no ya  el juzgado de guardia, pero ni siquiera 
el presidente. , . . ,

Después, Angel metió l a . . espada hasta la 
mano, atravesando. A l cabo de una hora, r e ­
pitió la  faena. Un intérvalo y  un pinchazo.

Y  ¡ Aranjuez, quince minutos 1 parada y  
fonda.

Y  por f n  ee murió el toro... de repente.
En la  muerte de su segundo anim al se des­

quitó Angel hasta cierto punto.
Despuea de 10 pases regulares, se tiró  dos 

veces á  volapié, doblando el burel á  la  se- 
gunda. . ,

Advertim os que en la muerte de sus dos 
toros Angel dió e l pasito atrás de los diestros 
reservones.

¡A n ge lito !...
Con el capote bregó poco.
A l quinto de la tarde lo tomó A n ge l de capa, 

dándole dos verónicas, r e gu la r la  prim era y  
buena la segunda, najándosele e l burel.

Mazzantini encontró huido y  descompuesto 
á  su primer enemigo, y  lo pasó con alguna 
desconfianza y  recelo.

Aprovechando ee tiró á volapié, resultando 
un pinchazo, entrando y saliendo bien e l 
diestro.

Bl bicho empezó á  cojear de la m ano de­
recha. .

Algunos pases más precedieron a un buen 
volapié en su sitio que dió fin á  la faena.

A ! segundo que le tocó en la a lternativa lo  
encontró Luis bueno y con facultades.

Le  dió muy buenos pases, y después de un

Sinchazo regu lar y de un volapié bueno, lo  
escabelló á  la prim er vez de intentarlo.
Con el capote estuvo muy trabajador, ga* 

D a n d o  palmas en cuatro verónicas que dió a l 
sexto  y  en muy buenos quites que hizo.

Mal anduvimos de palitos.
M erecieron palmas un par d e R e g a te r in y  

o tro  de Galindo, que sustituía a l Ostión.
Bregaron mucho y  bien Pu lga  y Regaterm .

De ios picadores. A  fujetas, que puso varas 
titánicas y  trabajó al sexto como un hombre.

Feijóo y Chuchi sufrieron percances que loe 
condujeron á la enferm ería.

M anilas ae reúne a l palo antes, mucho 
antes del encontronazo, y  se separa en cuan­
to  siente e l empuje.

Eso no es picar; eso es cobrar.
Badila salió al quinto toro, puso dos puyas,

cavó una vez, y ya  no v o l v i ó  mas.
feso si; sacó (puesta) una chaquetilla de 

lu jo (vamos, de paseo) con mucho oro y  m u­
chas circunstancias.

***
L a  presidencia, regular. Se durmió en vá - 

rias ocasiones. .
L a  entrada, superior en la  sombra y  Hoja 

en el sol. . , ..
Las  broncas, á  cinco céntimos la  media 

docena.
Los servicios regulares.
La  tarde, buena.
L a  corrida, mny regu lar.

El  CmCLANERO.

IMPRENTA k  CARGO DB GINÉS INIBSTA.
(HMd'izabal I t ,  B.® de Arguelles).
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— Lo  2&brás más tarde. A h o ra  lo  que m e hace 
falta es que m e obedez as.

— H aré lo que tu  m e ordenes.
Francisco V eru  sacó de su bolsillo la  carta 

que aquella  m ism a m añana habia  hecho escrib ir 
a l h ijo  de C lapp ier, y  depositándola en las manos 
.del carbonero, le  d ijo :

— V é  á la  M eunerie, d i que qu ieres hab lar in ­
m ediatam ente con e l padre C lappier y  le  daras 
esta carta  d icíéndole que es su h ijo  H éctor quien 
te envia .

— Que m e lle v e  e l d iablo si com prendo a lg o  de 
este em b ro llo—d ijo  Jacom y.

— Y a  lo  com prenderse m u ypr. n to— le  contestó 
tristem ente e l ranchero.

^ v o lv ió  á tom ar e l cam ino de la  Selva.

C A P IT U L O  X I .

E ra  y a  casi de noche; una noche en que los 
horizont-^s se m ostraban cubiertos de espesa b ru ­
m a, como sucede fr  'cuentem eote en la  S o logn e ; 
porque las em anaciones de las innum erables la ­
gunas que existen  en aquel p&is ge condensan 
en  la  a tm ósfera  form ando á la  caída de la  tarde 
oscuros nubarrones.

Francisco V eru , absorto en sus pensam ien­
tos, cam inaba d iciéndose asi:

— Esta m añana a l condenar a l padre C lapp ier 
he condenado tam bién  á  su h ijo  H éctor. P e ro ...
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¿tengo yo  e l derecho de hacer esto? L a D e m 'is e l le  
decia  que los  h ijos no son responsables de los c r í­
menes com etidos por sus padres... pero  y o  creo 
que s i e l rayo  v ien e  á herirles  es que D ios asi lo  
qu iere. P o r  esto es por lo  que todav ía  m e p ro ­
pon go  esperar. Y o  h e ten ido la  abnegación  de 
sacrificar m i honor; pero si he aceptado la  propia 
deshonra, ¿tengo e l derecho de in fam ar á  otro 
hom bre sin hacer la  ú ltim a  prueba para e v i­

tarlo?
Sum ido en estas m editaciones l le g ó  á  su c a ­

baña.
E l G a m o  no se bab ia  m ovido de su  gazapera ; 

pero  a l o ír  e l ru ido que h izo  e l ranchero a l abrir 
la  puerta, in c lin ó  la  cabeza para observar p or la  
ren d ija  de las tablas de l pavim ento.

— ¿Puedo bajar?—pregu n tó .

- S i .
— ¿N o  hay peligro?
— N in gu n o .
E l muchacho descendió con toda con fianza; 

pero  se im presionó a l observar e l aspecto som­
brío , triste y  solem ne del ranchero.

— ¡D ios m ío !— exclam ó— ¿Qué te  pasa?
— ¡S e  acerca e l m om en to l...— contestó F ra n ­

cisco m ientras encendía una lam parilla .
Después tom ó asiento ju n to  á una m esa que 

habia en un rincón  de la  cabaña. A l l í  ten ia  pa­
pel, p lum a y  tin tero ; escrib ió ráp idam ente una 
carta  y  la  en tregó  a l G a in o  d icíéndole:

— A q u í tienes e l pasaporte ó salvo-conducto 

que te  hab la  prom etido.
— ¡H e in !— hizo e l m uchacho a largando la  m ano 

para tomar la  carta.
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— Es un secreto.
 E s que los gendarm es le  andan buscando y . . .
— Los  gendarm es tendrán m u y pronto otraa 

cosas que hac^r Y a  os h e dicho que os m archéis- 
Y  Francisco V e rn  despidió á la  madre M a l-  

beque sin darle más explicac-ones.
D e nuevo quedó solo y  v o lv ió  á  esperar con 

la  m ism a ansiedad de antes.
A i  cabo de un rato oyó  unos pasos prec ip ita ­

dos aunque lejanos.
— ¡A h !— gr itó  e l ranchero— esta v e z  no m e en • 

gañ o , es él!
y  se lan zó  á  abrir la  puerta arrojando una 

ard ien te m irada á  través de las tin ieblas de lá  

noche.

Cuando C lappier abandonó, poco m enos que 
huyendo, e l castillo de Sap in ieres, iba  fu era  de 

si, dom inado por e l fu ror y  tam bién  por e l es­
panto. A l  lle ga r  á la  M eunerie  encontró  i  la  m a­
dre C lapp ier anegada en llan to  porque no ten ia  
noticias n ingunas de su querido Héctor.

C lapp ier rechazó bru talm ente á su esposa 
cuando ésta se le  acercó para pregun tarle  por su 
h ijo . F e ró z  y  taciturno, con los pelos de punta, 
fu é  á encerrarse en su alcoba y  a lll pasó e l resto 
del d ia  sin querer v e r  n i hablar á nadie. Este 
a is lam ien to le  ’je rm  tió  em pezar á coordinar la 
confusión de sus ideas.

 ¡N o !— rep e tía —los muertos n o  resucitan ...
no creo en  las apariciones n i en los sueños .. y  
sin em bargo , esa jó v en  ha dicho lo  que es v e r ­
dad ... lu ego  sabe la  verdad ... ¿Quién, pues, se U  
ha revelado?...

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

Ei ECO IVAClOítAL
DIAKiO POLÍTICO DE LÁ MARANÁ

RtdaeeiOB j  adauAi»tradon: calle de la Sartén, núm. 8. principal izq iierd*.

Fr«ciM suscrkiM. 
iín  Madrid, pagando diiecta-

mente á  la administracicn. .. 1‘50 pesetas ai
Provincias................................... e idem
L lt r a i^ r  y extranjero.............  30 id. semestre.
Uuba, Puerto-Rico y  Filipinas, 50 id. al año.

Cfuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
»cta mas por trim ^tre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, U N A  peseta, 
fantoh ^  4ii8srir,!»¡í y vcrU.

En Madrid en las oficinas, calie de la Sartén, número 8, prin­
cipal izquierda, y en provincias, eu casa de los eorresponsaies..

ALCALÁ, 5,
ENTRESfELO. J .

ALCALÁ, 5,
ENTRESUELO.

Grau salón de peluquería.
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y  la 
barba.

Se confecciona toda 
clase de postizos.

ALCA! A, 5, ENTRESUELO.
NOT.á. En e) ir.ismo se expendo la  higiériica Acua V eseta l de A rrovo  He «•»-

A LOS EAÑISTAS
Noeva Toada de los líanos de Fnente-Amarga de Cliielana (Cádizi,

—  Í^ABEZA de vaca
eaue ae G arcía  tíMh'errts, número 9, y Rtaso 8 

* e f  ¡,re“e“ bañ¡tiaV®flMo ehtablecimiei.to, para faciiltar ventajas y beneficios á los

C o Y i n T f S s w ‘^ ;'’e V 5 S . ‘ °®' ^ económicos.
M esa redonda á  las cinco y  inedia.

Serfkios ie k topaii'a ta iiü a  le Sareeka. 

VAPORES-CORREOS Á PÜERTO-RiCO Y HABANA
con étcaU* f  etunstím i  

L * »  Palm as, Puertos de las Antü ia», Veracms y  Pacifico,
„  Seltáu trínunmaUs <U

H ^ n 'a y  V O Tacro^* ^ *** “** Pa 'm as, Puarto-Rieo,
Santander, el y  ^ ru fta ,  ol 21: para Puerto R ico y  Habana.
Hareelona. el 2&; M álaga, e l 27, y  C ada, el 30; para Puerto R ico, con extensión á M a - 

y ^ ü e z y  Ponce, y  para Habana, con extensión á  Santiago, Gibara y  Nuevita», a i  co-
CarUgena“ lA )!o a  y  f i r t o s  del Pacifico,

, V IA JB * D EL MBS DB JUNIO.
K l 10 de Cádiz, el v a p w  «Anton io López.»
»  !•'* de Santander »  «Kazana.»
> 80 de Cádiz »  «Cataluña»

VAPORES'CORREGS A KANILI
mm tácalas en

Part-Said, Adeu y  Singapoore, y servicio i  ile ilo  y  Ceba 
&didas tmnsitales de

^5: Valencia. 26, y  Barcelo- 

E l vapor «le la  de M m danao» saldrá de Barcelona el 1.® de Julio de 1886.

á admiten < ^ g a  con las condiciones mas favorables, y  pasejeros,
j  ? i ?  compañía da alojamtenio muy cómodo y  trato muy esmerado, como baacre- 

P”  í.®^ Hrecios convencionales por camaro-
A pasajes para M anila á precios es-

?  ? P ecoigrantes de clase artesana 6 jornalera, cor. fuculiad de regresar «i-aiia
dentro de ur ano u  no encuentran trabajo. s  “

L ^ m p r « a  pueda a e e g n ^  las m ercancías en sus buques.—Para  mas informes en
i^ 'i*  compañia Trasatlántica,» y  Sres. R ipol v Compañía, plaza de Palacio. 

—CdilU, DeleeacioD de la  rC om rtA n ÍH  T ru eQ r lü n i;/ .a  .. J n  i, , i ! íL i i< ____

ANISETTE SUPERFINE
M A R J E  B R I Z A R D  Y  R O G E R ,  D E  B O R D E A U X

B otella  de litro . . 
Id . de m edio.

28 reales. 
15 id .

D epósito : Com pañía Ib ero -U n iversa l, P rec iados , 74, duplicado, p iso 1.® 

La m i  garantiza la legitimidad de este lieer.

A. VALLEJO
r e b a j a s  e n  s i l l e r í a s , M U E B L E S  Y  G A B IN E T E S , M A S  

H A R A  1 Ufe que en las alm onedas, respondiendo de su so lidez.— Exportación  á  
p rov in c ias .— C atálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
19, PÜEBU, 19,

¡T e n te  d las obras de San Antonio de los Portugueses,
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— Vas á segu ir  la  vereda  forestal que está 
iren te á  esta ventana.

— ¡Bien?

— Y  te detendrás en lo  alto de l cerro de los 
Desesperados.

— ¿Y  luego?

— A ll í  aguardarás á que y o  te  b aga  una s ^ a l .
— ¿Qué señal será esa?

— ¿Ves esta lam parilla  que está  sobre Ja mesa? 
pues bien, s i observas que la  asom o á la  ventana 
marcharás sin  detención.

— ¿A Rom orantin?
- S í .

— ¿Y  si no baces esa señal?

priieba  de que h e consegu ido lo  que 
deseo...^y te vo lverás  aqu í a l raya r e l alba.

E l  U a m o , qne se había som etido á prestar 
c ieg^ ob ed ien c ia  á  Francisco V eru , sa lió  de la  
«abaña , donde quedó solo e l ranchero.

In q u ifto  y  lleno de ansiedad, iba  y  ven ia  
Francisco dando precip itados paseos por sn  cho­
za , cu ya  puerta entreabría de cuando en cuando 
ünaginaodo que escuchaba e l ru ido de a lgunas 
piaadaa.

— jO h !-d e c ía — ¡V endrá ! ¡estoy segu ro  de qne 
vendra l ^

O yó  al fln  unos pasos y  se extrem eció; pero 
no fu é  e l padre C lapp ier quien se presentó á  la  
puerta de la  cabaña, sino la  m adre M slbeque que, 
dom inada por e i tem or y  la  in tranqu ilidaa, iba  á 
saber lo que habia sido de su h ijo .

- M a d r e  M a lb e q u e ,-2a d ijo  e l ra a c h e ro -m a r -  
chaos y  no tem áis nada por vuestro h ijo.

P e ro  ¿dónde está José?— pregu n tó  aún.

te
es
si
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— V as  á  m archar inm ed iatam ente á Rom o- 
rantin.

— ¿Yo?...— exclam ó e l  é?rt)»o— ¡Pero  es que aüi 
podrán verm e  los gendarm es!

— A h ora  los gendarm es están aquí y  no en R o ­
m orantin .

— ¡¡A q u i ’ !— d ijo  e l G a m o  aterrado.
— Están en e l pueblo, que es lo  m ism o, y  

buscan; pero com o e l cam ino de Rom orantin  

p or d istin to  lado , no te encontrarán. Adem ás 
p or casualidad te encontrasen...

— ¿Qné?—pregu n tó  tem blando e l pobre m u ­
chacho.

— Les  enseñarás la  d irección que lle v a  escrita  
esta carta en e l sobre.

E l G a m o  le y ó  entonces e l sobre y  lan zó  un 
grito .

— j.AI Frocurador... im peria l!... ¿Escribes al 
P rocu rador im perial?

- S i .

— ¿Con qué objeto?— pregu n tó  e l G a m o  con 
a lterada voz.

— ¡Para  denunciarle un crim en !

— ¿Un crim en, dices? ¡.Yh!— m urm uró e l jóven  
— creo ad iv in ar ..

E l  G a m o  se quedó com o espantado m irando 
a l ranchero, y  despnes de un b reve  s ilencio  d ijo :

— ¿Vas á  denunciar a l padre C lappier?
— Quizás...

— P ero  entonces... e l S r. H éctor...

E l  ranchero le  in terrum pió  con un gesto, d i- 
ciéndole enseguida:

— Escucha b ien  lo que vo y  á  decirte.
— Habla.

—  163 —

se d ió  de manos á  boca con Jacom y, que corrió 
hácia é l dom inado p or una v iv a  agitación .

— ¿Qué te  sucede?— le  p regu n tó  e l ranchero.
— ¡A b !— exclam ó e l carbonero— Y a  tenem os 

o tra  in & m is  de l padr> C lappier; ese p icaro que 
nos pondrá  á  todos en la  cárcel

— ¿Qué ha hecho e l m aestro C lappier?— le  vo l­
v ió  á p regu n ta r sosegadam ente Francisco Veru .

— A l pas r  y o  hace un m om ento por delante de 
la  M eunerie  h e  v isto  dos gendarm es que hab ’a -  
ban con M aupert.

— Un canalla de feroz instin to - d i j o  e l ranche­
ro .— ¿Y qné decían?

— H ablaban de ir  á  prender á ese in fe liz  m u­
chacho... a l Gamo, y  y o  a l o ir  esto he ven ido 
dándom e con los talones en las espaldas para to­
m arles la  delantera y  avisarle  a l pobre chico.

— E res  un buen su geto , Jacom y;— le d ijo  F ran ­
cisco V e ru — pero tranqu ilízate: n i e l G a m o  n i su 
m adre están y a  en su casa.

— ¿Pues dónde están?
— D onde y o  Ies be ocultado.
— ¡A h ! ¡tú si que eres una excelente persona, 

F ra n c is co !-ex c la m ó  e l carbonero.
— ¿Lo crees así?

— N o  solam ente soy  y o  quien asi lo  cree, sino 
toda  la  om aroa.

— ¿Entónces s i y o  te d ig e ra  una cosa la  
creerías?

— ¡Qué t i  la  creería !... ¿Pues qué, no sabe todo 
el m undo que tú  no has m entido jam ás?

— Pues bien, escucha: dentro de poco e l padre 
C lapp ier no hará daño á nadie.

— ¿Qué qu ieres decir con eso?

12262763

Ayuntamiento de Madrid




